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LA VISITA A LA DOCTORA Emilia Bacci la había dejado tensa, todo ese asunto del  divorcio la hacía sentirse enferma. Rayos. Odiaba tener que lidiar con eso ahora, ¿por qué no dejaba ese asunto en paz?

Su abogada había sido dura.

—El señor D’ Alessandro está haciendo todo por frenar el divorcio. Creo que debes prepararte para la guerra querida, y en la guerra no puedes  darte el lujo de ser sentimental. 

Chiara miró a la abogada, una mujer de cabello gris muy corto y mirada aguda, nariz de gancho. Era la mejor abogada especialista en pleitos de divorcio, su padre se la había recomendado.

—Es que no sé qué hacer... si él no quiere firmar el divorcio no insistiré doctora Bacci.

La abogada se movió inquieta en su asiento. 

—¿Entonces no pedirás la custodia de tu hijo? Sabes que está chantajeándote con eso, dice que te lo quitará para hacer que renuncies al divorcio. Ese hombre es un demonio y además tiene mucho dinero, puede mover hilos a su antojo.

—Él no me quitará a Pietro, doctora Bacci... sólo dice esas cosas porque está enojado. Lo conozco bien... Hace ocho años que lo conozco...

—Es lo que te decía... hace esto para que cambies de idea. Él no quiere el divorcio, no te lo dará y nos espera una larga batalla si quieres continuar con esto, pero si cambias de idea... bueno sólo dímelo. 

Ella tembló.

—No es sencillo doctora Bacci, todavía lo amo y siento que fue ayer... a pesar del tiempo que estamos separados no he podido reponerme y no estoy fuerte para enfrentar esto y... Mi hijo no deja de preguntarme cuándo regresará su padre a casa y ya no sé qué decirle.

—Bueno, entonces dejemos el asunto en suspenso hasta que te decidas. Entiendo que es difícil, eres muy joven y tienes un niño pequeño. Hay un trámite legal que cumplir pero puede esperar. Lo principal es que tú estés bien para que puedas cuidar de ti y de tu hijo. No es nada fácil, ya lo sabes, cuando una mujer se separa todas las responsabilidades recaen sobre ella.   Avísame si hay algún cambio o tomas alguna decisión al respecto. 

La abogada estaba harta de su ex, se habían enfrentado en más de una ocasión y lo último fue que él dijo que no quería volver a ver a esa víbora nunca más. Ahora volvían a foja cero: su marido se negaba a darle el divorcio, tampoco accedería a darle la tenencia de Pietro... y eso era lo que más la angustiaba.

Miró el reloj y suspiró, era su día libre porque era el cumpleaños de su jefe y no podía llegar tarde.

Se miró en el espejo y pensó que debía hacer algo con sus lágrimas. No hacía más que llorar, estaba harta de eso, por momentos sentía deseos de escapar, de mudarse de ciudad y alejarse de tantos dolorosos recuerdos. Si al menos tuviera valor...

Tomó las pinturas y trató de animarse. 

Al menos tenía un buen empleo y estaba haciendo un curso por la noche, antes vivía para él y él nunca había querido que trabajara. Su trabajo era ser su esposa full time, su amante, su amiga y también la madre de su hijo. 

Pero demasiado había hecho en esos seis meses de separación, se había mudado a la casa que le había dejado su tía, tenía su propio auto que le regaló su padre para el cumpleaños y se las arreglaba bastante bien. 

Trataba de llenarse el día con actividades: trabajo, salidas con su pequeño hijo al parque, curso de arte, reuniones con sus amigas... todo para no pensar. Estaba pasando por un momento duro y todavía no había pasado lo peor. Lo peor llegaría cuando tuviera el divorcio y le dijera adiós para siempre a su ex... no estaba fuerte para lidiar con eso, todavía le dolía mucho. Rayos, todavía lo amaba... lo amaba tanto que por momentos sentía deseos de correr a su lado y perdonarlo. Él le había pedido perdón tantas veces, le había suplicado que regresara pero ella le había dicho que no. Con el dolor en el corazón le dijo que no... que no podía perdonar su aventura... 

Y sin embargo tenía la foto de su boda, seis años atrás. Se había casado tan joven, con apenas diecinueve años y luego de dos años de intenso noviazgo. Se veía como una colegiala. Ella diecinueve y el veintisiete y qué guapo estaba de traje, era el hombre más guapo que había conocido en su vida. Y el tiempo le había dado la razón, jamás había mirado a otro hombre después de Francesco. 

Trató de no pensar, trató de que no le doliera tanto. Era la lucha del día a día, era una batalla que no estaba segura de poder ganar.

Él le había pedido que volviera, le había dicho que la amaba y que nunca amaría a otra mujer como a ella.  Sabía que era verdad pero...

Secó sus lágrimas al pensar en su esposo. Era tan triste, tan doloroso separarse, nunca en su vida había sentido tanto dolor.

Secó sus lágrimas y trató de serenarse. 

Llegó al restaurant veinte minutos después, nerviosa, todavía tenía ganas de llorar y no estaba de ánimo para fiestas. Fue por compromiso, su jefe era además un viejo amigo de su padre y la trataba tan bien, se sentía como en casa a pesar de que había empezado de cero.

Vio la mesa con sus compañeros de trabajo y se acercó. Uno de ellos siempre la miraba y era amable pero ella trataba de mostrarse fría, no le interesaba salir con nadie, ni por despecho ni para olvidar a su ex. Pero Giulio la vio y se acercó, no pudo disimular y ella lo miró incómoda.

—Chiara ¿cómo estás? Llegas justo a tiempo para brindar, ven...—dijo y se le acercó demasiado.

Trató de alejarse pero entonces ocurrió algo inesperado: su ex apareció como de la nada y apartó a Giulio de un empujón. Luego los miró a ambos como si los hubiera atrapado en fragante delito.

—¿Qué es esto? ¿Acaso estás tratando de salir con mi esposa?

Chiara no supo qué hacer, sólo deseó que la tierra la tragara. Miró a Francesco con el corazón palpitante, furiosa pero emocionada, era raro de explicar. 

—Francesco por favor, es un compañero de trabajo—le dijo.

Él clavó sus ojos oscuros en ella sin parpadear, todavía tenía sus manos en Giulio y estaba listo para darle una paliza. Tuvieron que intervenir para que no le pegara, pero estaba fuera de sí... justo en la fiesta de su jefe.

—Francesco por favor. Contrólate.

Él se detuvo y la miró. Pero no se disculpó. Estaba loco de celos, siempre había sido un celoso demente pero eso era demasiado. ¿Acaso no estaban separados? ¿No andaba él con esa perra rubia de tacones por todas partes, su antigua asistente? ¿Con qué derecho venía a reclamarle?

—¿Así que ahora sales con tu jefe? —le preguntó.

Al parecer creía que Giulio era su jefe...

—Mi jefe cumple hoy setenta años y está sentado allí, ¿lo ves? El señor del cabello blanco y traje azul.

Su ex lo miró y no pudo menos que tentarse.

—¿Y quién era ese que corrió a recibirte cuando entraste?

—Es Giulio, un compañero de trabajo.

—¿Así? Pues se puso muy feliz cuando te vio. Aunque dudo que te interese, tiene cara de imbécil. 

Chiara miró hacia la mesa impaciente.

—Debo regresar, es el cumpleaños de mi jefe y almorzaremos aquí.

—Chiara, tenemos que hablar de Pietro. 

—¿Qué ocurre con Pietro?

—Es lo que quiero saber, su maestra me dijo que está muy rebelde y disperso. Pelea con sus compañeros.

—Hablaremos en otro momento, Francesco, ahora no puedo... ´

—Si algo pasa con mi hijo creo que debería enterarme por ti y no por su maestra. 

—Pietro tiene cuatro años y ha sido difícil para él... está adaptándose a su nueva escuela, es eso... no es nada grave.

—Ven un momento, siéntate. 

Chiara vaciló pero finalmente aceptó conversar con su ex unos minutos en una mesa apartada. Era un milagro que no lo hubieran expulsado del restaurant.

Se sentaron en una mesa lejos, cerca de un ventanal que daba a la calle. 

—¿Qué quieres beber?

—Nada... regresaré a la otra mesa en un momento. 

—Bueno, pediré un jugo de naranja, es tu preferido ¿no?

Ella asintió algo tensa por la situación. 

—Así que dices que no es algo grave...¿ y qué dice la terapeuta, Chiara?

—Bueno, ella habla con él, le hace preguntas... dijo que estaba bien, que no es sencillo para él, debe adaptarse y... ¿por qué mejor no hablas tú con la terapeuta de Pietro?

—Lo haré. Esto me tiene mal ¿sabes? Todo esto y encima esa abogada de aspecto tan desagradable... tuve que detenerme a mirarla un buen rato para saber si era hombre o mujer, porque vestía camisa blanca, pantalones y por suerte se puso unos aretes... debía ser lo más femenino en todo su atuendo.

Chiara se tentó, no pudo evitarlo.

—Pero esa bruja no me intimida ¿sabes? No le tengo miedo. 

—Nadie quiere intimidarte pero... quiero la tenencia de Pietro, Francesco.

—La tenencia será de los dos, quiero pasar más tiempo con mi  hijo y quedarme unos días con él sin que te dé un ataque de ansiedad. ¿Crees que quiero robártelo?

—Pero él debe estar conmigo.

—Debería estar con los dos, preciosa. Los niños merecen un hogar y a sus padres juntos, jamás quise esto y lo sabes. No me digas que es lo justo que esté contigo. Pietro me extraña y no deja de preguntarme cuándo volveré a casa.

—Sí, lo sé y... escucha. Ahora no puedo hablar. Sólo deja de hacerme la guerra, de acecharme... ¿Acaso quieres destruirme? Primero me rompes el corazón al irte con otra y ahora... ¿qué rayos quieres de mí?

Él se puso serio.

—Yo no me fui con otra, Chiara, tú me abandonaste y te llevaste a mi hijo. Me echaste de tu vida. No me diste una chance, no me dejaste ni explicarte lo que había pasado, para ti todo estaba muy claro.

—¿Y qué querías que hiciera, que me quedara contigo sabiendo que te habías revolcado con tu secretaria en tu oficina?¿Cómo te habrías sentido si te hubieras enterado como me enteré yo, por unas horribles fotos que te había sido infiel con otro hombre? Dime algo Francesco, ¿tú habrías sido tolerante y comprensivo, me habrías perdonado?

—No lo sé, cielo, creo que habría terminado preso porque si hubieras estado con otro hombre simplemente lo habría matado. Pero no te habría dejado, eres mi esposa, mi familia, eres todo para mí. Deja esto, estoy harto de esta guerra de abogados, de visitas, quiero estar con mi hijo y contigo, por favor. Te pedí perdón y lo lamento, te aseguro que para mí lo que pasó no fue nada, no significó nada y tú no sé por qué creíste que me había enamorado de esa chica. Que salía con ella... no salí a ningún lado con ella.

Eso sí que era inesperado, la invitaba a almorzar para hablar de su hijo y terminaban hablando de ellos. 

—Fue muy doloroso para mí, Francesco, por favor... no quiero hablar de ello. Estoy tratando de salir adelante y ahora no puedo pensar con claridad ni tomar una decisión. Yo entiendo que siempre te han seguido las mujeres porque eres el jefe de la telenovela pero... no te guardo rencor pero estoy muy lastimada, todavía me duele todo esto ¿entiendes? 

—Si te duele es porque todavía me quieres princesa, no lo niegues. Lo veo en tus ojos, no puedes engañarme.

—Déjame Francesco, déjame en paz. No volveré contigo, me dolió mucho, todavía me duele demasiado—dijo y se escabulló del restaurant. No pudo quedarse al cumpleaños de su jefe, luego lo llamaría. 

Estaba llorando. No era la primera vez que le pedía perdón, era verdad, ni que le pedía que regresara a su lado, pero estar cerca de él era muy doloroso, luchaba por no echarse a llorar, por no correr a sus brazos... 

Se moría por estar con él, se moría por sentir sus besos, por despertar en la mañana y sentir su voz y todas esas pequeñas cosas que habían compartido en esos seis años de matrimonio. 

Lo extrañaba tanto y eso era lo que más le dolía.

Con el tiempo había perdonado su aventura, al comienzo sintió mucha rabia y no pudo sobreponerse, pero ahora no estaba segura de querer seguir adelante con todo.

Miró a su alrededor aturdida. 

No sabía qué hacer. Esa era la verdad.

Le había llevado mucho tiempo acomodarse a su nueva vida sin él, a tener que lidiar con la tristeza y una pérdida que le había dejado un vacío espantoso. Sin embargo ese vacío era extraño, convivía a diario con su recuerdo, con su amor fantasma, él estaba en sus pensamientos y en sus sueños. Se había ido pero estaba, estaba en su corazón, en su mente, en su alma entera. Ni los fármacos que tuvo que tomar para superar la depresión, ni la terapia habían podido borrar su recuerdo, ni el amor que sentía en su corazón. El amor que sentía por ese hombre estaba en su pecho y viviría allí para siempre, lo sabía, no habría un después para ella, no habría un amor que se cambia por otro por más que sus amigas se empeñaran en conseguirle una cita para el sábado a la noche. 

Por más que su terapeuta le dijera que podía estar con otro hombre y quererle con el tiempo aunque nunca fuera igual ese amor al que sentía por su esposo Chiara sabía que era inútil pensar que un día llegaría a querer a otro hombre. No quería vengarse de su ex por su engaño, no le interesaba siquiera coquetear con el socio de su jefe que  parecía bobo con ella. Por más que pareciera un hombre bueno y tranquilo y fuera tan amable... no le interesaba. Para ella Francesco todavía era su amor, su hombre, su marido, eso no había cambiado a pesar de la separación ni tampoco ese sentimiento tan fuerte que la unía a él como un lazo invisible. 

Le había pedido que volviera a su lado, todavía la amaba... Y le había dicho que no vivía con Alina, no estaban juntos. ¡Rayos! . Qué difícil que era para ella poder seguir adelante. Al diablo con el divorcio, con la tenencia de Pietro... ya no quería seguir ese camino de dolor y soledad, no quería seguir negando esa imperiosa necesidad de su corazón.
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SE ACERCABA NAVIDAD y Chiara estaba triste, no podía evitarlo. Sería la primera navidad sin él y pensar en ello simplemente la llenaba de pena y dolor. 

Por eso contempló ese paisaje de nieve con gesto desalentado, no, no quería que quería llegara su primera navidad sin su esposo, era demasiado doloroso. 

—Mamá, ¿qué sucede? ¿Por qué lloras?—le preguntó su hijo Pietro.

Se secó las lágrimas y trató de sonreír por su hijo, el fruto de su amor y tal vez por eso se le parecía tanto, allí estaba a sus cuatro años luchando por arreglar un muñeco articulado que no funcionaba de forma óptima, sentadito muy concentrado y sin embargo había notado que lloraba de nuevo.

—¿Y cómo va eso?—preguntó para disimular.

Su hijo la miró con gesto ceñudo de “a mí no me engañas”.

—¿Cuándo volverá papá, mamá? ¿Vendrá para navidad?—preguntó con inocencia.

No había día que no preguntara por él. Meses de terapia, de tomar esas píldoras para no pensar tanto, de llevarle de paseo todo el tiempo y comprarle regalos, pero la ausencia de su padre se notaba. ¿Cómo explicarle a un niño de cuatro años que él seguía siendo su padre y lo vería tan a menudo como le resultara posible, que nunca dejaría de verle? 

Todo había ido mal ese último año. Supo mucho antes que la engañaba con su secretaria, lo sospechaba pero se negaba a aceptarlo, hasta que un día entró en su oficina y los vio besándose muy acaramelados. Debió imaginarlo, una chica rubia y preciosa, con cara de gata y cintura de avispa. Siempre impecable, con uñas esculpidas, perfumadas... como una muñeca de colección, como una de esas chicas de photoshop que salían en las revistas luciendo perfectas, pero Alina era real, de carne y hueso y no le llevó mucho calentar a su marido y arrastrarlo a la cama. Ese beso decía mucho, ese beso decía que no era un impulso del momento, era un beso apretado y desesperado de dos amantes.

Trató de no recordar ese día negro, la discusión, su insistencia de negarlo todo hasta que finalmente supo la verdad. No había manera de ocultarla. Había tenido una pequeña aventura con esa zorra rubia de tacones, y era más que un revolcón... ella lo había enredado y embaucado con astucia. 
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